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			Introducción

			Los fuertes brazos del caballero envolvieron el cuerpo de la hermosa joven, sus rostros se acercaron lentamente hasta que sus labios se fundieron en un beso cálido y apasionado y, a partir de ese momento, sus corazones latieron al unísono y fueron felices… durante unas semanas, unos meses o incluso unos años, es decir, hasta que se acabó el amor, se fueron distanciando, discutieron por tonterías o sucumbieron a la infidelidad. Fin.

			¿Qué te parece este final para una novela? No es demasiado romántico, ¿verdad? No sé a ti, pero a mí me gusta más el «felices para siempre». Sin embargo, en la actualidad empieza a parecer cada vez más una misión imposible, ¿no crees?

			Hoy es relativamente fácil conocer a alguien, ya sea de modo convencional o por medio de alguna aplicación. Lo difícil es conseguir que de esas primeras citas se pase a una relación estable en la que ambas partes se sientan queridas, respetadas y satisfechas emocionalmente. Y más difícil todavía es lograr que esa relación perdure en el tiempo y no acabe en lágrimas, hastío, desengaño o reproches. Difícil, muy difícil, pero no imposible. Seguro que conoces a varias parejas que lo han conseguido.

			¿A quién no le gustaría ser parte de una historia de amor sin fin? ¿Quién no ha soñado con encontrar a esa persona que convierta su vida en un romance de película? Aspiramos a lo mejor, soñamos a lo grande, nos ilusionamos con el infinito, volamos con la imaginación… Hasta que los golpes de la realidad nos bajan a tierra y nos quitan las ganas de volver a intentarlo o, por lo menos, nos llevan a bajar el listón de nuestras aspiraciones. Basta con echar un vistazo a las redes sociales para percibir un elevado grado de escepticismo amoroso, frustración emocional y desánimo romántico. Las malas experiencias nos marcan, y es normal que tengamos miedo a sufrir. Pero también sabemos que nada valioso se consigue sin riesgo.

			Soñamos con vivir un romance de novela, de esas novelas que no se olvidan en la vida. Queremos que nuestra historia de amor resista el paso del tiempo y que nuestras relaciones sean profundas, hermosas y auténticas. Sería maravilloso encontrar a alguien que nos complete, que nos haga felices y a quien podamos hacer feliz. Sería fantástico que nuestro amor nunca se extinguiera a pesar de las dificultades. ¿Cómo podemos lograrlo? ¿Cuál es el secreto? No te voy a engañar, yo no lo sé, pero conozco a una persona que te puede ayudar. ¿Quieres que te hable de ella?

			La protagonista de las siguientes páginas es una mujer con un profundo conocimiento de las emociones humanas y de lo que hace funcionar —o fracasar— las relaciones. Aunque su entorno vital no fue demasiado amplio, tuvo una capacidad de observación tan admirable que fue capaz de crear todo un universo de personajes variados y realistas que han logrado conmover a millones de personas. De su imaginación y sus manos nacieron historias inolvidables, romances paradigmáticos y escenas y diálogos impactantes. Como posiblemente habrás adivinado, te estoy hablando nada más y nada menos que de Jane Austen. Fue mujer y escritora en una época en la que ambas circunstancias suponían una limitación, pero eso no fue obstáculo para que ella siguiera su camino y fuera fiel a su estilo, creando historias y personajes que siguen vigentes más de doscientos años después de su muerte.

			Las novelas de Jane Austen destacan por su calidad literaria y su interés para los lectores, pero, además, poseen el don de las grandes obras de la literatura universal; ofrecen una mirada profunda y certera del ser humano. Al leerla, no solo disfrutamos con sus maravillosas historias, sino que viajamos al interior de las personas, comprendemos su psicología, nos introducimos en sus motivaciones, percibimos sus dudas y miedos, observamos las consecuencias de sus virtudes y de sus vicios, conocemos sus ilusiones y sufrimos con su dolor. Y no solo eso, que no es poco; con su divertida ironía y su visión esperanzada de la vida, Austen nos anima a enfrentarnos a las dificultades con una actitud positiva. Sus obras están llenas de sabiduría y de experiencias vitales de las que podemos aprender valiosísimas lecciones para nuestra vida y, en especial, para nuestras relaciones.

			En este libro recopilaremos las claves que Jane Austen ofrece para tener buenas relaciones de pareja. Extraeremos esa información de sus novelas, sus cartas y su biografía, y la ordenaremos de forma clara y práctica. Si has leído las obras de esta autora, sabrás que Austen no aburre a sus lectores con largas disertaciones sobre el bien y el mal. Ella se conforma con mostrar lo que ocurre y deja que seamos nosotros los que extraigamos las consecuencias. Podemos escarmentar en cabeza ajena, que es siempre menos doloroso que hacerlo en la propia. Por eso te invito a acompañarme en este viaje al universo de Jane Austen y a descubrir el legado que esta genial autora nos dejó para aprender a vivir un romance de novela que nos conduzca al «felices para siempre».

		

	
		
			
1. La belleza está en tu corazón


			
				Hay gente que, cuanto más haces por ella, menos hace por sí misma.

			

			
				«La gente cambia tanto que siempre hay algo nuevo que observar en ella»

			

			En todas las novelas de Austen, con excepción de Lady Susan, que es un caso aparte, la joven protagonista conoce a un caballero del que se enamora y con el que, después de no pocas dificultades —aquí viene el primero de los muchos spoilers—, contrae matrimonio.

			En tiempos de Austen, el matrimonio en la clase media-alta tenía más de transacción comercial que de enlace romántico. La mayoría de las mujeres dependían económicamente de sus maridos, de manera que casarse bien no era solo una cuestión sentimental, sino, sobre todo, una condición necesaria para sobrevivir social y económicamente. Por este motivo, llama la atención que Jane Austen insista una y otra vez en la importancia de hacerlo por amor.

			El matrimonio de las protagonistas marca el punto final de las historias de Austen. No sabemos qué pasa después; pero, teniendo en cuenta que para esta autora sus heroínas eran como sus hijas, no cabe duda de que les imaginó un futuro feliz en el amor.

			Los romances que se recogen en las novelas de Austen han inspirado a millones de personas durante más de dos siglos. Al leer estas historias, sentimos palpitar el corazón de las protagonistas hasta henchirse con un gozo inabarcable cuando se saben correspondidas y se derriban las últimas barreras que impedían que su amor fuera posible. Pero este desenlace no es fruto de la casualidad. Estos amores no fructifican de un día para otro: son un proceso con introducción, nudo y desenlace. Y por eso, vamos a empezar por el principio.

			
				«Es muy injusto juzgar la conducta de cualquier persona sin un conocimiento íntimo de su situación»

			

			Es cierto que los tiempos han cambiado, pero se podría decir que en cualquier relación de pareja sigue habiendo algo de negociación e intereses por ambas partes. Ahora ya no se trata solo de un tema económico o de estatus, sino más bien de una transacción emocional y vital: qué te aporto yo como persona y qué me aportas tú.

			¿Qué es lo que buscamos en nuestra pareja? Que nos quiera, nos respete, nos escuche, nos entienda, nos apoye, nos haga sentir bien, nos ayude, nos haga mejores… ¿Qué podemos aportarle nosotros? Nuestro amor, respeto, atención, apoyo, etc. Lo que damos y lo que esperamos recibir no suele estar pactado hasta el detalle de antemano.

			No conozco ningún caso en que se firme un contrato donde se especifiquen al detalle los derechos y deberes de ambas partes, pero eso no quita que se sobreentiendan y se den por supuestos. No creo que haya muchas personas que se impliquen en una relación que quieren que dure si son conscientes de que el otro o la otra solo quiere beneficiarse sin dar nada a cambio. Es cierto que a veces ocurre, pero la razón suele ser que la parte perjudicada se dejó llevar por lo que esperaba y deseaba que sucediera, haciendo caso omiso de todas las señales que le indicaban que estaba cometiendo un error. El amor es ciego y los enamorados, muchas veces, también.

			En toda transacción hay al menos dos partes implicadas. Para que todo salga bien, es necesario que las dos se sientan satisfechas, que ambas piensen que están ganando con esa relación. Si una piensa que gana y la otra que pierde, antes o después surgirán los conflictos. Si ambas piensan que pierden, el fracaso está asegurado. Está claro que la vida es complicada, que hay siempre muchos factores en juego y que no podemos controlar todos los elementos de una relación. Por eso mismo, es muy importante que nos centremos en lo que sí podemos controlar, al menos parcialmente. No podemos decidir cómo es la otra persona —por mucho que nos empeñemos en moldearla a nuestro gusto—; por eso hemos de aprender a querer a los demás como son y no como nos gustaría que fueran. Sin embargo, podemos elegir cómo queremos ser y está en nuestras manos poner los medios para lograrlo, aunque no siempre sea sencillo.

			Por lo tanto, si queremos tener buenas relaciones, lo primero en lo que debemos centrarnos es en nosotros mismos. Hemos de preguntarnos si estamos en disposición de ser una buena pareja, si podemos cumplir nuestra parte del acuerdo y si estamos dispuestos a implicarnos, a donarnos generosamente, a ser lo que el otro necesita.

			Para un momento, respira hondo y hazte las siguientes preguntas: ¿le recomendarías a tu mejor amigo o amiga que empezara una relación con alguien como tú? ¿Sería feliz? ¿Qué dificultades podrían surgir?

			¿Qué tiene todo esto que ver con Jane Austen? Muchísimo. Enseguida lo verás.

			
				«La maldad es siempre maldad, pero la estupidez no siempre es estupidez»

			

			Todas las heroínas de las novelas de Jane Austen pasan por un proceso de autoconocimiento que las lleva a mejorar como personas, en ocasiones, de manera determinante. Se podría decir que, cuando empieza la novela, a muchas de estas jóvenes les falta un punto de madurez y, en algún caso, bastante más de uno. No son malas chicas, ni mucho menos. Son unas jóvenes fantásticas en proceso de aprendizaje. Digamos que el entorno no se lo ha puesto fácil y que necesitan tiempo para reflexionar y madurar, alguna contrariedad que otra y trato con personas distintas para sacar lo mejor de sí mismas y ponerse en disposición de comenzar una relación amorosa con ciertas garantías de éxito. Pero basta de hablar en general, vamos a ver un par de ejemplos concretos.

			
				«Hasta este momento no me había conocido a mí misma»

			

			Comenzaremos por la protagonista más emblemática de Jane Austen: Elizabeth Bennet, Lizzy para los amigos. Es una joven inteligente, atractiva, decidida, divertida, cariñosa con los suyos e implacable con aquellos que intentan someterla. No está mal, ¿verdad? Pero nadie es perfecto y Lizzy Bennet no es la excepción. Junto con sus muchas cualidades, Elizabeth tiene también algún que otro defecto de carácter. En ocasiones es demasiado rápida al juzgar a los demás y se crea una imagen mental de la personalidad e intenciones de los que la rodean que no siempre concuerda con la realidad. Además, es bastante testaruda y este rasgo, que a veces le viene muy bien, la lleva a defender su punto de vista —no siempre acertado— con demasiada vehemencia, juzgando a los demás con dureza y diciendo cosas de las que más tarde se arrepiente. ¿Crees que exagero? Sin ir más lejos, al señor Darcy le suelta la siguiente parrafada:

			
				Desde el principio, casi desde el primer instante en que le conocí, sus modales me convencieron de su arrogancia, de su vanidad y de su egoísta desdén hacia los sentimientos ajenos; me disgustaron de tal modo que hicieron nacer en mí la desaprobación que los sucesos posteriores convirtieron en firme desagrado; y no hacía un mes aún que le conocía cuando supe que usted sería el último hombre en la tierra con el que podría casarme.

			

			¿Cómo te sentirías si alguien te soltara esto a la cara? Y más teniendo en cuenta que se lo dice justo después de que él le declare su amor y le pida matrimonio. Ciertamente, no le faltan razones para estar enfadada con él, pero ¿tiene toda la razón? No. De hecho, poco tiempo después, recibe una carta del señor Darcy en la que este le da su versión de aquello que ha despertado el odio de Elizabeth por él y, al leerla, Lizzy cae en la cuenta de su error y comprende que se ha dejado llevar por sus prejuicios; que había juzgado y condenado a Darcy basándose en datos incorrectos e incompletos y, en consecuencia:

			
				Llegó a avergonzarse de sí misma. No podía pensar en Darcy ni en Wickham sin reconocer que había sido parcial, absurda, que había estado ciega y llena de prejuicios. «¡De qué modo tan despreciable he obrado —pensó—, yo que me enorgullecía de mi perspicacia! ¡Yo que me he vanagloriado de mi talento, que he desdeñado el generoso candor de mi hermana y he halagado mi vanidad con recelos inútiles o censurables! ¡Qué humillante es todo esto, pero cómo merezco esta humillación!

			

			Convencida de poseer una formidable capacidad de observación y una inteligencia despierta, Elizabeth ha caído en un error antiguo y común, el exceso de confianza en la propia opinión. Es cierto que muchas veces acierta, pero cada error que comete tiene sus consecuencias. Lizzy juzga a su amiga Charlotte por casarse con el señor Collins, a su hermana por pensar bien de todo el mundo, a Bingley por no detectar la atracción que Jane siente hacia él, a su madre por su obsesión por casar a sus hijas y a Darcy por no haberla encontrado «suficientemente atractiva como para tentarle a bailar con ella». Lizzy mira a Darcy desde su orgullo herido y lo malinterpreta de manera habitual, por eso está dispuesta a creerse la historia del atractivo y galante Wickham sin ni siquiera cuestionarla un momento. Por eso, Elizabeth se dice a sí misma:

			
				Si hubiese estado enamorada de Wickham, no habría actuado con tan lamentable ceguera. Pero la vanidad, y no el amor, ha sido mi locura. Complacida con la preferencia del uno y ofendida con el desprecio del otro, me he entregado desde el principio a la presunción y a la ignorancia, huyendo de la razón en cuanto se trataba de cualquiera de los dos.

			

			Elizabeth reconoce su error y, gracias a esto, da un gran paso en su proceso de crecimiento personal y, fruto de ese proceso, llegará a ser consciente de que «hasta este momento no me conocía a mí misma».

			
				«Por aquel entonces yo era una tonta»

			

			«Emma Woodhouse, guapa, inteligente y rica», así comienza la novela Emma, que fue la obra que me introdujo en el universo de Jane Austen, aunque de esto ya hablaremos en otra ocasión. «Guapa, inteligente y rica», parece un perfil de Tinder. Seguro que alguien con estas credenciales no tiene problemas para encontrar pretendientes. Sin embargo, no es oro todo lo que reluce. Emma ha nacido con estos dones, sin mérito alguno por su parte, pero también con circunstancias que juegan en su contra, aunque ella no es consciente de ello:

			
				Lo cierto era que los verdaderos peligros de la situación de Emma eran, de una parte, que en todo podía hacer su voluntad, y de otra, que era propensa a tener una idea demasiado buena de sí misma.

			

			Vamos, que Emma parece sacada de un catálogo de niñas consentidas y mimadas, acostumbrada a hacer lo que quiere y a que todo el mundo le dé la razón y le ría las gracias. ¿Todo el mundo? No, hay una excepción: el señor Knightley.

			Emma es una chica de buen corazón, afectuosa y alegre. Quiere hacer el bien y ayudar a los demás, el problema es que vive en un mundo irreal —su mundo—, en el que su opinión es la válida. Claro, así es difícil que acierte y, sin ninguna mala intención, hace daño a la gente que la rodea. Afortunadamente para ella, Emma cuenta con el asesoramiento del hermano de su cuñado, gran amigo de la familia y vecino. El señor Knightley conoce a Emma desde que nació y siente un gran cariño por ella. El afecto del señor Knightley es tan sincero que lo lleva a decirle siempre la verdad, aunque sea dolorosa. Este caballero es el único que se atreve a llevarle la contraria; no solo eso, le recrimina con dureza su actitud cuando Emma actúa de manera cruel e injusta.

			A lo largo de la novela, vemos cómo Emma se equivoca una y otra vez y cómo manipula a su amiga Harriet, a la que trata como si fuera su muñeca o su mascota. Pero, junto con estos errores, también encontramos las correcciones del señor Knightley y el arrepentimiento de Emma al comprender el daño que ha causado a otras personas. Esta es una de las mayores virtudes de Emma, su capacidad para rectificar cuando es consciente de sus errores. Gracias a esa virtud, Emma pasa de ser una niña consentida, que muchos lectores encuentran insoportable, a una mujer con muchas cualidades, pero consciente de sus limitaciones. También en el caso de Emma encontramos un momento crítico que marca un antes y un después en su comportamiento.

			¿Recuerdas lo de «guapa, inteligente y rica»? Pues resulta que en esta misma novela aparece un personaje del que se dice que no es ni guapa, ni inteligente, ni rica: la señorita Bates; una mujer de gran corazón, venida a menos económicamente, que no calla ni debajo del agua.

			A Emma le exaspera la locuacidad de la señorita Bates, la critica a sus espaldas y huye de su compañía cuando le resulta posible. Sin embargo, la joven protagonista es capaz de mantener las formas cuando la señorita Bates está delante y siempre la trata con pretendida cordialidad y buenas maneras. Hasta que un día, cuando están de excursión en una colina cercana, Emma baja la guardia y deja que su peor lado se manifieste por medio de un comentario cruel, hiriente y humillante.

			También volveremos sobre esta escena y la analizaremos en detalle más adelante, así que, ahora, me limitaré a decirte que, tan solo unos minutos después del incidente, Emma se encuentra frente al señor Knightley, que le recrimina su comportamiento con claridad y dureza.

			Terminada la conversación, Emma emprende el camino de vuelta a casa sentada en el interior del carruaje. A solas consigo misma, llora compungida y sufre en silencio, pero su pena no es estéril. De estas lágrimas y de este dolor nace un firme propósito de mejora que propicia un cambio de actitud, no solo en sus pensamientos sino también en sus hechos. El choque contra la realidad despierta el lado más humano y bondadoso de Emma, que la lleva a superar su frivolidad vanidosa e inmadura y a tratar a los demás con más cercanía y humildad. Por eso, en una conversación con el señor Knightley casi al final de la historia, la respuesta de la joven no puede ser más clara:

			
				—Has cambiado por completo desde la última vez que hablamos de este asunto.

				—Eso espero, porque por aquel entonces yo era una tonta.

			

			Emma sigue siendo guapa, inteligente y rica, pero, a estas cualidades innatas e inmerecidas, hay que añadirle ahora otras virtudes que estaban latentes y que han florecido gracias a su buen corazón y a la ayuda de un amigo fiel.

			
				«Bailar bien, como la virtud, debe ser una recompensa en sí mismo»

			

			Hay personas que, con cierta frecuencia, tienen problemas en sus relaciones, ya sea a nivel sentimental, profesional, de amistad o con los vecinos. Si les preguntas por lo sucedido, te contestan que si el otro o la otra ha dicho no-sé-qué, que son unos desordenados, chapuceros, irrespetuosos, etc. El problema siempre está en la otra parte y, si por un casual, les sugieres que igual ellos también han hecho algo mal, te lo niegan o, como mucho, lo aceptan de un modo genérico: «Claro que yo también tengo mis defectos, como todo el mundo, nadie es perfecto». Ahora bien, si intentas que concreten cuáles son esos defectos o qué es lo que han hecho mal, no sueles lograr una respuesta clarificadora, porque en caso de que señalen un aspecto negativo de su forma de ser, siempre lo acompañarán de una excusa o de una justificación. Suelen tener con ellos la comprensión que les falta con los demás.

			La base de las relaciones es el conocimiento, el respeto y el afecto mutuo, pero nadie da lo que no tiene. El trabajo empieza por nosotros mismos. No se trata de que seamos perfectos, si fuera así, nadie tendría buenas relaciones. El objetivo es conocernos, descubrir aquellas manifestaciones de nuestra personalidad que puedan dificultar la convivencia o las interacciones con otras personas y poner los medios para mejorar en aquellos aspectos. Y todo esto con espíritu deportivo, es decir, con paciencia, constancia y sentido del humor.

			Hemos de aceptarnos y querernos con nuestras limitaciones para, de ese modo, ser capaces de mostrarnos tal y como somos. La inseguridad y la frustración que nacen del descontento con uno mismo se manifiestan en envidia, cerrazón o agresividad con los demás. Si tenemos la autoestima herida, bastará con un ligero roce en algún punto de inseguridad para que reaccionemos con la brusquedad que nace del dolor. Y, como comprenderás, con gente así es muy difícil convivir, porque nunca sabes cómo van a reaccionar. Hay que ir con tanto cuidado que, al final, evitamos el contacto con ese tipo de personas, que terminan aisladas sin saber por qué.

			Ni Lizzy ni Emma tienen un problema de autoestima, especialmente Emma, que piensa que está por encima de la mayoría de los mortales. En el caso de Elizabeth, su posible dificultad para tener una buena relación sentimental radicaba en su rapidez para juzgar a los demás, sin darse cuenta de que sus juicios estaban condicionados por diversos factores, que la llevaban a ser injusta de manera inconsciente. Lizzy confía demasiado en su propia opinión y evalúa a los demás de un modo muy subjetivo. Por esta razón, es capaz de creerse las mentiras de Wickham y de justificar que este pase de mostrarse atraído por ella a ir detrás de una joven adinerada; mientras que se siente defraudada con su amiga Charlotte por aceptar una propuesta de matrimonio en la que no hay ni sombra de afecto.

			Entrar a una relación de pareja pensando que nuestro punto de vista siempre es el acertado, dejándonos llevar por los prejuicios, juzgando demasiado rápido o permitiendo que la vanidad o el orgullo nublen nuestro entendimiento no parece la mejor fórmula para que aquello vaya bien, ¿no crees? Es cierto que se tarda un tiempo en cambiar un hábito, pero también lo es que el primer paso para solucionar un problema es reconocer que hay un problema. Por eso, Lizzy está en mejores condiciones para empezar una relación al final de la novela que al principio.

			Emma también está muy segura de sí misma y considera que los demás tienen razón solo cuando opinan como ella. Su visión de la realidad está deformada por las carencias de la educación que recibió. Cuando una persona crece pensando que todo lo que hace o dice está bien, sin que nadie le ponga límites, y sin necesidad de esforzarse para lograr sus objetivos, resulta complicado que interactúe con el mundo de manera correcta. Los niños mimados no soportan la frustración. Los sobreprotegidos son incapaces de tomar una decisión por sí mismos. Los consentidos no aceptan un no por respuesta y protestan hasta que alguien les hace caso o hasta que la vida les da un golpe de realidad, porque a los consentidos solo los consienten los más cercanos; el resto del mundo no los trata con tanta consideración.

			Una visión deformada de la realidad no es un buen punto de partida para una relación afectiva, porque, ante distintas circunstancias, habrá disparidad de opiniones: los marcos de referencia son distintos. Lo que uno ve como un grave error es todo un acierto para el otro y, si esto ocurre en temas de importancia, es muy complicado que la relación salga adelante.

			A pesar de sus buenas intenciones, Emma trata de manera inadecuada a muchas de las personas que la rodean. Sin embargo, gracias a su capacidad de reconocer sus equivocaciones, su visión del mundo pasa a ser cada vez más real. Por esta razón, esta joven también está más capacitada para empezar una relación afectiva al final de la novela que al principio. Ni el mismísimo señor Knightley sería capaz de aguantar a una Emma que se mantuviera en su papel de consentida y manipuladora.

			Jane Austen nos enseña, por lo tanto, que las relaciones personales no dependen solamente del otro, sino, fundamentalmente, de uno mismo. No podemos elegir cómo son los demás, pero podemos poner los medios para ser mejores y para cambiar aquello que será un obstáculo en una relación. Este parece un buen punto de partida, pero el camino es muy largo y hay otros muchos factores en juego.

		

	
		
			
2. El amor lo puede todo


			
				Te suplico que no te comprometas más allá de lo que puedas cumplir, y que no pienses en aceptarlo a menos que te guste realmente. Cualquier cosa es preferible o más tolerable que casarse sin amor.

			

			
				«Unos pocos minutos bastaron para que ella comprendiera la verdad de su corazón»

			

			Seguramente habrás oído hablar del síndrome de la página en blanco o del bloqueo del escritor. No es exactamente lo mismo, aunque está relacionado. En ambos casos se trata de un problema creativo, ya sea para empezar o para continuar una historia. Te puedo asegurar que existe, yo lo he sufrido en mis carnes, y no es una experiencia agradable, aunque tampoco hay que dramatizar.

			Comenzar algo nuevo puede producir miedo, pero también puede despertar nuestra esperanza. Las dificultades que, sí o sí, aparecen en el camino pueden bloquearnos o estimular nuestra creatividad y renovar nuestro afán por seguir adelante. Los problemas y las oportunidades siempre van a estar ahí, pero el modo de afrontarlos es tan distinto como las personas. Es una cuestión de actitud, que es mucho más que cómo nos sentimos en ese momento.

			La actitud está muy vinculada a nuestra manera de pensar, a nuestros valores y a nuestra fuerza de voluntad. Es cierto que algunos nacen con una tendencia a ver lo positivo de la vida, mientras que otros ven nubarrones hasta en el cielo más despejado. Pero esto se puede cambiar. Podemos reeducar nuestra actitud y, de esa manera, mejorar nuestra vida.

			En las relaciones personales la actitud es fundamental. Piensa en la gente que conoces y a la que quieres. ¿Qué es lo que te atrae de ellos? ¿Su posición económica, su aspecto físico, sus logros profesionales? Seguramente no. Los quieres porque son gente buena con la que estás a gusto y que te trata con cariño. Personas que son capaces de sonreír, aunque estén heridas, que siguen adelante sin dejar que los fracasos los hundan, que se alegran con las alegrías de los demás y no permiten que la envidia los corroa.

			Si queremos tener buenas relaciones, hemos de prestar atención a nuestra actitud y preguntarnos si es una ayuda o una complicación. ¡Cuántas oportunidades de lograr algo valioso se han desaprovechado por no afrontarlas con una actitud adecuada! ¡Cuántas relaciones que podrían haber sido maravillosas se han estropeado por problemas de actitud!

			La actitud es crucial antes, durante y, si es el caso, también después de una relación. Nos permitirá poner unos buenos cimientos, detectar las oportunidades y los peligros, afrontar los cambios y las complicaciones, aprovechar las oportunidades y pasar página sin amargura para poder continuar con un nuevo episodio de nuestra historia.

			Así que, si quieres vivir una historia de amor de novela, tendrás que asegurarte de que tienes la actitud adecuada desde antes de empezar a escribir el primer capítulo.

			
				«Merezco siempre el mejor trato porque no tolero ningún otro»

			

			He de reconocer que siento debilidad por Emma. Sin embargo, son muchos los lectores que no la soportan. La misma Jane Austen era consciente de este hecho y por eso, refiriéndose a ella, dijo: «Voy a hablar de una heroína que no le va a gustar a nadie excepto a mí».

			Emma vive en la mansión de Hartfield con su padre. Es la señora de la casa, puesto que su madre murió cuando ella era pequeña y su única hermana está casada y vive en Londres. Su futuro económico está asegurado y su elevada posición social también. Por esta razón, no siente ninguna urgencia por casarse, de hecho, parece decidida a no hacerlo. Esto resulta completamente incomprensible para su protegida y simulacro de amiga, Harriet, a la que Emma le da la siguiente explicación:
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